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El Fin que Perseguimos.
HACE algunos años que en la 

Capital de la República, lanzaba á 
la publicidad un modesto semana­
rio de la índole del que hoy lanza­
mos nosotros, el extinto cuameri- 
tado maestro D. Alberto Correa 
Zapata. Su programa era el- mis­
mo que hoy adoptamos nosotros. A 
la memoria de aquel malogrado 
educador dedicamos nuestro pri­
mer número, nosotros que al lado 
de tan conspicuo batallador tuvi­
mos el honor de estar hasta sus úl­
timos momentos.

Como él, amamos á la niñez y 
por ella deseamos hacer algo que 
válga, la pena de tomarse en consi­
deración. Nos dedicaremos á es­
tudiar de preferencia aquellos asun­
tos que necesitan urgente solución. 
Entre ellos está el de la Escuela 
de pueblo, la humilde escuela ru­
ral cuyo nombre nos ha servirlo de 
poético encabezado para nuestro 
periodiquito. Tenemos en cartera 
varios trabajos que iremos dando á 
la publicidad en estas columnas y 
entre ellos, daremos principio á la 
tarea, publicando el Programa es­

pecial que nos toncamos la libertad 
de proponer para las escuelas ru­
rales de los pueblos que se dedi­
can especialmente á la agricultura. 
La experiencia nos ha enseñado que 
en esos poblados, los programas 
citadinos tropiezan con serios in­
convenientes llevando al fracaso 
desde los primeros intentos de su 
observancia. Los pueblos esen­
cialmente agrícolas requieren pro­
gramas especiales. Así se practica 
en el extranjero y entre nosotros 
ni siquiera se ha intentado tal mo­
dificación. Proponer pues las mo­
dificaciones que nos sugiere la ex­
periencia de 13 años de labor en 
escuelas de todas clases, es uno de' 
los objetos que nos traen á la lu­
cha.

Los Maestros de los pueblos, 
| aquellos que se preocupan por el 
| cumplimiento de su misión, ten-1 
i drán en nuestro periódico un hu­

milde consultor para sus dudas á 
la vez que un guía para su labor, 

¡ pues consignaremos lecciones mo­
delos, consejos metodológicos, ob­
servaciones prácticas de aplicación 
general, asqntos para lecciones, 
programas detallados, etc. etc..

Los niños, nuestros caros ami-


